
 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “Le rôle des ouvriers juifs”, en Léon Trotsky – Les auteurs marxistes en 

langue française ; archivos publicados en el MIA con el apoyo del Institut Léon Trotsky. Carta que repite 

textualmente partes de la carta enviada el 2 de mayo a Senin y que demuestra el interés en el movimiento 

obrero judío y… la clara economía de tiempo y deseo de concisión en el mensaje, ver en esta misma serie 

de nuestras EIS: “[Los trabajadores extranjeros en Francia] Carta a Senin”.) 

 

 

Estimados camaradas, 

 

Muchas gracias por su serio e interesante escrito, que me ha ofrecido por primera 

vez una visión del movimiento obrero judío en Europa occidental. Me alegro del tono de 

optimismo activo que emana de sus líneas y que sin duda refleja el espíritu de su 

organización. Además, el camarada Fr(ank) ya me ha hablado con simpatía del espíritu 

militante del grupo judío de oposición de París. 

La idea de transformar Klarkheit en un órgano internacional judío es interesante. 

Pero aún no tengo una idea clara de la relación que esto tendría con los movimientos 

nacionales y las secciones de la oposición interesadas. Cuanto más “internacional” se 

vuelva Klarkheit en el sentido técnico del término, más tendrá que asumir un carácter 

teórico-propagandístico, porque, naturalmente, no podrá tratar las cuestiones políticas 

específicas de cada país. 

Sigo sosteniendo que, sin duda, la mayor obligación de los trabajadores judíos en 

Francia, como en otros países, es participar en el movimiento obrero del país en el que 

viven, trabajan y luchan. ¿Se consideran la mayoría de los trabajadores judíos en Francia 

inmigrantes permanentes o piensan abandonar el país en un futuro próximo? Creo que la 

primera hipótesis es la correcta. Si es así, es muy importante aprender francés. En la 

situación actual, no solo es el interés individual de cada uno, sino también el interés 

político de la clase trabajadora francesa e internacional. Sesenta mil trabajadores judíos 

en París constituyen una gran fuerza. Los obreros extranjeros en Francia representarán 

ante todo un factor muy importante en el desarrollo de este país, más importante incluso 

que los negros en América, con quienes solo tienen en común su condición de parias. 

Tradicionalmente, las organizaciones puramente francesas no tienen un carácter 

de masas. Hasta cierto punto, se basan en una “aristocracia” política y sindical de la clase 

obrera. La inmensa mayoría permanece desorganizada y alejada de las actividades de las 

organizaciones políticas y sindicales. Me parece que el papel de los trabajadores 

extranjeros en Francia sacudirá el gran conservadurismo de este país. Dado que los 

trabajadores extranjeros representan en su gran mayoría a las capas inferiores del 

proletariado del país, están así cerca, vinculados y comparten el destino de las capas 

inferiores del proletariado del país, que, sin embargo, permanece más alejado de las 

organizaciones oficiales. Los obreros extranjeros tienen una mentalidad diferente, 

simplemente porque son extranjeros: la mentalidad de los emigrantes, más móvil, más 

receptiva a las ideas revolucionarias. Por eso la ideología del comunismo puede ganarse 
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el respeto de los obreros extranjeros y convertirse en un poderoso instrumento de 

penetración en toda la clase obrera francesa. 

Su grupo, al igual que los demás, debe tener una clara apreciación de su gran 

misión histórica. Naturalmente, no en el espíritu de un nacionalismo mesiánico (de eso 

no puede tratarse), sino en el de una gran obligación internacional. Desde este punto de 

vista, he planteado la cuestión del carácter de Klarkheit. No servirá, por supuesto, para 

separar a los trabajadores judíos de la clase obrera de los países concretos, como fue el 

caso en su día con la prensa de la “Bund” judía, sino, por el contrario, para zambullirlos 

en la vida de esta clase obrera. 

En cuanto a la Oposición en general, debe encontrar en los trabajadores 

extranjeros un campo de trabajo que no solo es importante, sino también muy oportuno. 

La burocratización del partido oficial, que lo devasta todo, debe golpear primero a su 

sector más débil, es decir, a los obreros extranjeros. Como debido a la inferioridad de su 

posición social estos últimos son más propensos a ser críticos, creo que es posible, a través 

de una acción de gran alcance, consciente y realmente desinteresada, construir la 

Oposición como centro de cristalización de la mayoría de los obreros extranjeros. 
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